
.os S I E T E  SABIOS DE
r s
j cR E G lA .

Thales de M ileío . — N ació 040  
años ántes de Jesucristo , y  realizó  
largos y  numerosos v ia je s , según  
la costum bre de aquel tiem po, de­
teniéndose bastante en  Egipto, 
donde estudió con los sacerdotes 
de Ménfis la  geom etr ía , la  astro­
nom ía y  la filosofía. É l, en  cam bio, 
enseñó á sus m aestros á  m edir 
exactam ente sus portentosas pirá­
mides.

A m asis, rey de E gipto á la  sa ­
zón, le  dió m uestras de gran  apre­
cio ; pero Thales, que era gran  as­
trónom o, gran  geóm etra y  exce­
lente filósofo, era m al cortesano, y  
habiendo desagradado al m onarca, 
tuvo que volverse á su país, donde 
fundó la secta de filósofos llam ada  
jónica.

Recom endaba á sus discípulos

que v iv iesen  en la imls perfecta 
unión , dieiéndoles frecuentem ente: 
«No os odiéis porque penséis de di­
versa m anera unos y  otros; am aos, 
por el contrario, porque es im posi­
ble que en esta  diversidad de sen­
tim ientos no haya a lgú n  punto co­
m ún en  que todos coincidáis.» Su 
pasión por la  astronom ía le produ­
cía  singulares distracciones. Una 
vez en que contem plaba los astros 
se cayó en  un  foso , lo que m otivó  
el célebre dicho de la  vieja: «¿Có­
mo pretendéis conocer lo que está 
en  e l cielo si no veis lo que está  
delante de vuestros piés?» Compuso 
diferentes tratados en  verso sobre 
los m eteoros y  equinoccios, áun  
cuando sus escritos no han llegado  
hasta nosotros. Instado por su ma­
dre á que se casara cuando era 
jó v en : «T odavía no es tiem po,»  
le d ec ia ; y  cuando ya  era viejo,
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agregaba: «No es tiem po y a .»  Mu­
rió el año 5 4 8  ántes de Jesucristo, 
á la  edad de 90  años, y  los griegos  
le incluyeron en e l núm ero de sus 
sabios.

Se le  atribuyen las sigu ientes  
sentencias: «Es preciso no decir á  
nadie cosas que puedan servir para  
perjudicarnos, y  v iv ir  con los am i­
gos como si pudieran llegar á ser 
enem igos. —  Lo m ás antigu o es 
D ios, porque es increado; lo más 
hermoso el m undo, porque es obra

de Dios; lo m ás grande, el espacio; 
lo más rápido, el pensam iento; lo  
m ás fuerte , la  necesidad; lo más 
sabio, el tiem po.— La cosa más di­
fícil del mundo es conocerse á sí 
mismo; lo m ás fácil, aconsejar á lo s  
dem as; lo más du lce , el cum pli­
m iento de los deseos.— Para vivir  
bien  es preciso abstenerse de lo 
que se juzgaría reprensible en  los 
dem ás. —  La felicidad del cuerpo 
consiste en  la  sa lud , y  la del espí­
ritu en la  sabiduría.»

Ñ S T U O I O S  DE  DIBUJO.

LECCION XVI.

R ecordaré  a lg u n as  ideas ind ispensab les 
p a r a  la  in te ligencia  de la s  lecc iones subsi­
g u ie n te s  de la  p rese n te  c a rtilla .

Un punto  no e s  la rg o , a n c h o  n i g ru eso .
U n a re c ta  e s  m ás ó  m én o s la rg a , pero  

no  es a n c h a  n i g ru e sa .
L a  superficie es a n c h a  y  la rg a , p e ro  no 

g ru e sa .
El cuerpo  e s  ancho , la rg o  y  grueso .
P o r  consigu ien te , el cuerpo  tiene  tre s  di­

m ensiones, la  superfic ie  d o s , la lin e a  u n a  
y el pun to  n inguna .

El papel ó  el tab le ro  so b re  qu e  se  d ibu ja 
es un  cuerpo  que tiene  la s  t r e s  dim ensio­
n e s ; pero  sólo se  u tiliza  p a ra  d ib u ja r  un a  
c a ra  del cuerpo , y  e sa  c a r a  e s  u n a  su p e r­
ficie, y  en  ta l c a ra  podem os d ib u ja r  todo lo 
qu e  sea  superfic ies, dándo le e l verdadero  
la rg o  y  ancho  que te n g a  lo que q u eram o s 
d ibu ja r.

P a r a  re p re se n ta r  un cu e rp o  que tiene 
tre s  d im ensiones so b re  u n a  superfic ie que 
no tiene  m ás qu e  dos, h ay  dos m edios: 
uno , re p re se n ta r  e l cuerpo  ta l com o se ve, 
y  o tro , rep re se n ta r le  ta l com o es . P a r a  po­
d e r  h a c e r  e s ta  p r im e ra  rep resen tac ió n  se 
d ib u jan  lo s  cuerpos sob re  dos superfic ies

p lanas, un a  ho rizon tal, ta l com o el suelo, 
y  o tr a  v e r t ic a l , ta l com o la  p ared , ligadas 
p o r la  linea  que se p a ra  el sue lo  de la  p a­
red ; el dibujo del cuerpo  sob re  e l p lano  ho ­
rizo n ta l ó  sue lo  se llam a la  p la n ta  6 la  p ro­
yección  h o r iz o n ta l; e l d ibujo  del cuerpo  
so b re  el p lano  v ertica l ó p a re d  se  llam a 
e l alzado , la  fac h ad a  ó la  proyección  ver­
tica l, y e n tre  los dos dibujos, s itu ad o s  uno 
in m e d ia tam en te  en c im a d e  o tro , se  obtie­
n e  la  rep resen tac ió n  com ple ta  del cuerpo  
ta l com o es.

Se lla m a  p r ism a  re c to  el tipo de u n a  fa­
m ilia  m uy n u m e ro sa  c u y a s  d ife ren c ia s  
co n sis ten  en el núm ero  d e  c a ra s  que la te ­
ra lm e n te  lo c ie rran .

Se lla m a n  c a ra s  cad a  uno d e  los polígo­
nos que te rm in a n  p o r to d a s  p a r te s  u n  po ­
liedro, y  poliedro un sólido te rm in ad o  por 
todos lados por polígonos.

Según esto , e l para le lip ípedo  ó p rism a  
rec to  de b ase  c u a d rad a  e s  un poliedro te r ­
m inado por se is  c a ra s , qu e  son re c tá n g u ­
los y  cu a d rad o s; que cuam io  son  todos 
cu ad rad o s se  lla m a  cubo y  tiene  la  fo rm a 
d e  un  dado de los que s irv e n  p a ra  ju g a r .

F ig . 8 6 . E n e s ta  fig u ra  se  co loca el 
cuerpo  con un a  c a ra  p a ra le la  á l a  pared ,, 
d escan san d o  en el p lano  h o rizon ta l; rep re -
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se n tam o s la  p la n ta  con un  cu a d rad o  A  ¡i 
C D, en  si que un lado es p a ra le lo  á  la  li­
n e a  do t ie r r a  y  en el alzado  se re p re se n ta  
p o r un  rec tán g u lo  E  F  G I I ,  q u e  d a  la  al- 

• tu ra  del cuerpo  y  su  deco rac ió n  e x a c ta , 
que suponem os e s  un  rec u ad ro  sencillo ; 
obsé rvese  qu e  as í se  tienen  la s  t r e s  d im e n ­
siones del cuerpo.

F ig . 8 7 . L a colocación aquí e s d is t in ta ;  
suponem os el cu ad rad o  de la  b ase  A B C D , 
tocando  un  ángu lo  á  la  p a re d , ó s e a  un a  
a r is ta  del cuerpo ; en  e l a lzado  se ven d o s 
c a r a s  del p r ism a , m ás e s tre c h a s  qu e  la  
del alzado  de l&fig. 86, porque se ven e s ­
co rzad as , es decir, no  se ven d e  fren te ; asi 
e s  q u e  los rec u ad ro s  de la  decoración  de 
su s  c a ra s  no re su lta n  ig u a lm en te  esp ac ia ­
dos don tro  de cad a  c a ra ,  s in o  qu e  los lados 
v e rtica les  d e  los re c u a d ro s  e s tá n  m á s  
p ró x im o s do la s  a r is ta s  v e r tic a le s  que los 
lados horizon ta les de la s  a r is ta s ’ c o rre s ­
pondientes; obsé rvese  que aqu í se sig u en  
ten iendo  la s  tr e s  d im ensiones del cuerpo  
e n t re  los dos dibujos ó  proyecciones.

F ig . 88 . L a p la n ta  en  e s ta  f ig u ra , que 
s ig u e  siendo un  cuadrado , e s tá  s i tu a d a  de 
un  m odo ind iferen te ; su s itu ac ió n  perm ito  
v e r  en  el alzado ó proyección v e rtica l dos 
c a ra s , pero  no y a  igua les , sino  m uy d is tin ­
ta s , y  en e llas se v e  b ien  la  d ife ren c ia  del 
escorzo, ó  s e a  la  inclinación; tam b ién  aqu í 
se  tienen  la s  tr e s  d im énsiones v e rd a d e ra s  
del cuerpo .

F ig . 8 9 . A quí y a  el cuerpo  no e s tá  ap o ­
y ado  en  el sue lo  m ás que en  un  pun to  1 y  I, 
y  por co nsigu ien te  no se d ibu ja co n  sus 
v e rd a d e ra s  d im ensiones en  to ta lid a d , por­
q u e  a lg u n a s  de e llas se p re se n ta n  e sco rza ­
d a s  ó inc linadas, y  por ta n to  m enores  que 
la s  v e rd ad eras; en la  p la n ta  se  ve, adem ás 
d e  la  baso  a l ta  A B  C D, dos c a ra s  la te ra ­
le s  co rresp o n d ien te s  á  la s  a r is ta s  A R y  
A  D; la  proyección  v ertica l ó  el a lzado  os 
ex a c ta m e n te  ig u a l que el de la  fig .  88, s in  
m ás d ife ren c ia  que e s tá  inc linado , y  en  el 
a n te r io r  su s  a r is ta s  e ra n  p erp en d icu la res  
á  la  lín e a  de (¡e rra .

•M. , \ .  C a p o .

E s m uy feo en  la s  n iñ a s  el l lo ra r  p o r cu a lq u ie r cosa; pero  todav ía  lo e s  m ás cuando  
se h a lla n  ves tidas , porque la s  lá g rim as  se  secan , pero  la s  m a n c h a s  del v es tido  no  se  
b o rra n .
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DETRAS DE LA CRLZ EL DIABLO. 13

D : E T R A S  0 E  LA p R U Z  E L  DIABLO.

C U E N T O .

Don Pablo  Tragavelas 
E ra  u n  bribón de veintisiete suelas,
De conciencia tan  aiiclia
Como son las llanuras de la  jMoiicba,
Y  de in tención tan  negra  y tan  oscura 
Cual la tienen  los to ros do M iura.

P ues este ta l u n  dia,
Tal vez huyendo do su  prop ia  tierra ,
A  u n  ¡lueblo se marcLó de A iidalucia 
E n  que con c ruda  guerra.
Parodiando á  loa T irios y  Troyanos,
Pclealian los m oros y cristiauos.

E ra  abogado el lionibro,
A unque eu verdad se desiiegaba el iiouibrc. 
P u es  si abogó por úlguion, es corriente 
Q ue fué p o r su bolsillo solamente.
P o r  medios bien sencillos 
A spiraba á com er á  dos carrillos,
Y  adulando á los otro.s y  á  loa unos.
M edrar con los lionrados y los tunos.

Con cbisfe sin  igual el m uy bergante 
H izo que le arreglasen un  retablo ,
Cou u n a  cruz lierm osa por delante
Y  eu la pa rte  de a trás pintado el diablo:
Con ciuicas cautelas
A  cada cual le propinó dos velas,
Y  lo  puso de modo
Q ue daba vueltas cl retablo todo.

Kienipre que á  su  po rta l llam ar sentia. 
M iraba quién venia,
Y  cuando era  cristiano el litigante, 
I ’rcscntaba el retablo  por delante;
¡Si des))ues il>a un  m oro, el buen D on Pablo 
D aba una  vuelta  y  enseñaba al diablo;
A si en el pueblo todos, tom o  es llano.
P o r m oro  le juzgaban y cristiauo;
Según, cuando venían.
L a  cruz ó el diablo eu el a lta r veian.

D e este m odo logró, como baccu ciento,
A  los cuales no aludo en este cuento,
U sando de! ardid y  la  solajia.
V iv ir así á  la  capa
Y  acum ular riquezas y tesoros 
R obando á  los cristianos y á los moros.
¡Obi ¡qué lierm osa invención la  de D on Pablo 
D e poner luz á C risto  y  luz al diablo!

M as sucedió una  vez, —¡estaba escrito!—

Q ue el sacristiiu m aldito
D e la  iglesia dcl pueblo, cjue era  u n  tuno.
Malicioso y sagaz como ninguno,
N o com prendiendo que diversas gentes. 
Como eran  los clientes,
D e varias condiciones,
Y  lo que es m ás, d istin tas religiones. 
H ablasen todos bien del abogado;

liay gato  encerrado,
D ijo hablando consigo el m arrullero; 
A veriguar su  casta  es lo que quiero.»

Y  ¿qué liizo cl m uy tunante?
P u es  se calrj u n  tu rban te
Y  de u n  m oro vecino ol trajo  todo,
Y fué á  ver á D on Pablo  de este modo.

El o tro  briboiiazo
Como u u  ])obre pa ta»  cayó en el lazo,
Y' dando á  su  retablo  m i gran  meneo,
H izo asom ar la  cava al diablo feo.
E n tró  cl tru h án , y  se quedó parado 
V iendo aquel figurón tan  espetado 
M etido en tro  dos luces,
Y  á toda prisa se empezó á hacer cruces. 
Conociendo su engaño
K1 abogado, listo,
P a ra  evitar el daño,
Dió m edia vuelta al dLnblo y salió el C risto.

E ntonces, com preudiendo la patraña 
Quo. ocultaba la  mágica artim aña,
E l sacristán— ¡valiente tagarote!—
Con rostro  fiero enarboló u n  garro te ,
Y al mísero D on Pablo 
.Sacudió de lo  lindo , y le decia;
«Tom a este garro tazo por el diablo,
Y' esto tro  por la  C ruz, y ...»  áun  seguiría 
Si á las roces que  daba cl desdichado 
A l verse aporreado,
Xo acudieran las gentes con g ran  p risa . 
Q ueriendo defender á su  patrono;
P e ro , al saber el caso, en brom a y risa 
Cam bió del pueblo el prim itivo  encono;
Y  todos, al m ira r allí tendido 
Casi espirante al infeliz D on Pablo , 
G ritaron  á una  voz: « L o b a  merecido 
P o r  tener Iras la  O rv z  ocu lto  a l  d iab lo .»

G .  G o n z á l e z  M o b e k o .
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14 EDUCACION Y RECREO.

(Q u e r e r  e s  p o d e r .

V oy á con taros, queridos niños, 
la vida de un hom bre que desde las 
más humildes esferas de la ex isten ­
cia subió hasta la dignidad más 
alta que puede alcanznrse en  la 
tierra , gracias á su fé inquebran­
ta b le , á  su trabajo constante y  á 
su firm ísima voluntad.

Niño era com o vosotros, m ucho  
más infortunado que todos los que 
leáis estas lin eas, que el pohrecito 
habia nacido de padres tan  faltos 
de recursos, que hubieron de aban­
donarle por necesidad á sus propias 
fuerzas cuando apénas habia salido  
do la  infancia. Era e l sétim o hijo 
de un leñador; de m anera que ya  
v e is , queridos m ios, si el pan a n ­
daría m uy abundante en  su casa.

De estos infelices liay  m uchos en  
el m undo, desdichados que no tie ­
nen ropa en invierno y  pan en  
ningún  tiem po; y  yo os aconsejo, 
hijos m ios, que os acordéis siempre 
de ellos y  no los menospreciéis, 
sino que, por el con trario , los so­
corráis siem pre que podáis hacerlo, 
sin Ínteres de ninguna especie, so ­
lam ente por hacer b ien , y  yo  os 
aseguro que tendréis en  hacerlo 
Lina satisfacción verdadera.

¡ Es tan  hermoso hacer bien por 
el am or de Dios!

Pero volvam os á nuestra h isto­
ria, porque historia es, y  muy cier­
ta , ia que os voy  á contar.

Nuestro pobrecito n iñ o , á fin de 
poder procurarse la subsistencia, 
buscó por todas partes donde tra­
bajar; pero como era tan  peque­

ño, en  ninguna hallaba colocación.
Por fin la en contró , y  en tró  en 

una casa á . . .— permitidm e la pa­
la b r a ,—  á .. .  guardar cerdos. El 
desdichado ganaba un pan cada 
dia (del cual daba religiosam ente  
medio á su madre) y  una lira  al 
m es. La lira  es una moneda ita lia ­
na que vale  a lgo  m énos que una 
p eseta ; con que ya  veis qué can­
tidad.

Y  sin  em b argo , á pesar de tan  
corto sa lario , ¡con  qué cuidado 
cum plía su obligación! ¡Con cuán­
to  gusto  servia  á  todo el mundo! 
¡Qué viveza y  qué am abilidad la 
suya!

Así llegó  él á  ser lo  que fué, co­
m o vereis más adelante.

P u es, señor, estaba una tarde 
nuestro p istoreito  guardando su 
piara en la falda de una m ontaña 
de los Abruzzos, m ontes m uy altos 
de Italia, cuando de repente se for­
m ó una terrible tem pestad. Los 
truenos retum baban en las m onta­
ñas, los relám pagos se sucedían sin  
interrupción, el agua descendía en 
torrentes desde las alturas é  inun­
daba los cam inos; m al se prepara­
ba la n och e, que y a  estaba próxi­
m a, para los viajeros, y  peor estaba 
para el pobre pastorcillo, que no 
podia sujetar su ganado.

Y a se disponía á  in tentar el r e ­
greso á su ca sa , cuando oyó las 
grandes voces que daba un viajero, 
sin  duda perdido en medio de Ijre- 
ñales y  precipicios.

Nuestro a m ig o , sin  pensar en el
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QUERER ES PODER. 15

riesgo que podia correr, no se 
acordó m ás que de acudir á pres­
tar su auxilio  al desconocido que le 
necesitaba; y  allá l'ué, encontrán­
dose con un fra ile , q u e , caballero 
en una cansada m u ía , no acertaba 
el cam ino que liabia de seguir.

L legóse á él el pastorcillo, y  qui­
tándose su sombrero, á pesar de la  
llu v ia , le preguntó hum ildem ente 
en qué podia servirle.

— ¿Estoy próxim o á la  pobla­
ción?— le preguntó el fraile.

— -Algo más de dos legu as, se­
ñ or,— dijo el niño.

— ¿Y  cuál es e l cam ino m énos 
peligroso que puedo seguir?

— Este de la derecha, aunque de 
todos m odos, si no habéis venido 
nunca por él, os exponéis bastante.

— ¿Y  qué hacer?— dijo entónces 
el fraile.

— Señor,— respondió el n iñ o ,—  
si vuestra merced m e lo perm ite, 
yo le guiaré hasta dejarle en  ca ­
m ino seguro.

— Acepto y  te  recom pensaré,—  
añadió el viajero.

Y el niño se dispuso á  acom pa­
ñarle. Durante el cam ino , prenda­
do e l  fraile de la am abilidad del 
pastor, entabló con él el sigu iente  
d iá lo g o :

— ¿Cómo te  llamas?
— F élix  P eretti, señor.
— ¿Y  cuál es tu  ocupación?
— A pacentar cerdos.
— ¿No tienes padres que te  m an­

tengan  ?
— S í, tengo padres; pero son  

m uy pobres, y  yo  procuro ayudar­
los com o puedo.

— M uy bien. Y d im e, ¿no quer- 
rias tu  ser a lgo  m ás que pastor?

— Y a lo creo que quisiera; pero 
es imposible.

— ¿Qué desearías tú  ser?
— Y o ... q u isiera ...
Y  el niño se detuvo confuso.
— Varaos, con franqueza, ¿qué

querrías ser?
— Y o ...  Papa.
A esta respuesta soltó el fraile 

una festiva carcajada, y  le dijo:
— D if íc i le s ,  hijo m ío; pero no 

im posible.
Y  como ya  hubiesen pasado lo 

m ás peligroso del cam in o , se des­
pidió del n iñ o , prom etiéndole vo l­
ver al dia sigu ien te.

Así fué en  efecto. L levósele con­
sigo al co n v en to , donde fué ta l la 
aplicación de F élix , que apénas ha­
bia cum plido la  edad necesaria to­
m ó e l hábito de franciscano, á que 
pertenecía la  Orden.

La fama de su ciencia y  de sus 
virtudes se esparció b ien pronto 
por toda la  com arca, y  aún más 
léjos, llegando hasta R om a, donde 
al cabo de poco tiem po fué nom­
brado obispo, y  después cardenal 
de M ontalto.

U ltim am en te , el 2 4  de .Abril 
de 1 5 8 5 , habiendo fallecido pocos 
dias ántes el papa Gregorio XIII, 
el Sacro Colegio e lig ió  por unani­
m idad para ocupar la silla  de San 
Pedro á  F é lix  P eretti, el antiguo  
fraile franciscano; á aquel pastor-  
cito  que siendo niño habia dicho, 
en un rapto de inocente in gen u i­
dad , que quería ser Papa.

Notable ejem plo que debeis apro­
vech ar, queridos n iñ os, para no 
desm ayar nunca ante la  dificultad 
de las em presas, sino qne debeis 
acom eterlas con ánim o valeroso, fé
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incansable y  trabajo continuo, pues 
sin  estas condiciones serán inútiles  
todas las tareas que os im pongáis 
durante vuestra vida; ántes, por el 
contrario , se os tornarán todas las 
esperanzas en  liv ianas ilusiones, 
que luégo que se desvanezcan de­
jarán el vacío y  la  am argura en  
vuestro corazón.

V oy A term inar refiriéndoos otra  
anécdota de este m ism o Féli.x P e -  
retti, q u e , después de ser Papa, se 
llam ó Sixto V , y  que prueba su 
gran m odestia, virtud que o s e n -  
cargo mucho no eelieis en  o lv ido .

Cuéntase que después de su co­
ronación , y  estando ya  en el Á'ati- 
can o ,— que es el nom bre que se da 
a l palaciode los Papas en  R o m a ,—  
se presentó á verle una herm ana  
suya , una de las que con él habian  
repartido el pan, ó mejor dicho, el 
ham bre, cuando era porquero. La

pobre m ujer, creyendo que sería  
indigno de la herm ana de un Papa  
presentarse con su traje ordinario, 
se hizo vestir de gran señora, y  con 
inusitado lu jo , aunque y a  com ­
prendereis que m uy rid icu la , se  
presentó á su h erm an o , quien al 
verla exclam ó:

— Señora, yo  no os conozco; vos 
no sois m i herm ana, porque ésta  
es una pobre mujer del cam po y  
vos parecéis una gran  dama de la  
corte.

La pobre mujer se retiró confusa  
y  avergonzada, dejó sus g a la s , y 
vistiendo de nuevo su rústico traje, 
se presentó á su herm ano, que en­
tónces la  recibió con los brazos 
abiertos, diciéndola:

— .\hora te reconozco; sí, tú  eres 
la  hermana de m i corazón.

F e r n a n d o  S o IíDe v i l l a .

M ié n tras  es tu d ia n  c h a ra d a s  
Do L a N iñez no a lb o ro tan .
Ni riñen , ni h ac en  d iab lu fas . 
N i ca n sa n , n i ro m p en  bo tas.
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L LAGO DE C Í a I T U R R E A .

C uen to  fa n tá s t ic o .

(CoDtÍDuaon.)

Cuando a l amanecer contaba la 
niña, con acento tem bloroso, á sus 
hermanas lo que en e l bosque le  
habia acon tecid o , ellas creyeron  
que la pequeña se habia comido las

frutas y  que inventaba aquella fá­
bula para disculparse.

Eran las tres niñas hijas de una  
hum ilde labradora, anciana ántes  
do tiem po á  fuerza de sufrim ientos,

!l

h
' I
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y  que apénas si contaba con lo ne­
cesario para e l sustento. Las dos 
m enores eran para e lla  verdaderos 
ángeles de consuelo , b u en as, cari­
ñosas y  obedientes; pero la  m ayor, 
que contaba unos quince añ os, era 
todo lo contrario. Poco am ante de 
su fam ilia, am biciosa y  de m al co­
razón, M arietta no parecía nacida 
para aquella v id a , n i digna de 
compartir el hogar de sus abuelos. 
Trataba mal á  su pobrecita madre, 
que era tan buena; se burlaba de 
sus herm anas, y  avivaba cada vez 
más en su pecho los estragos que 
en él causaban el orgullo  y  el 
egoisrao. N o rezaba n inguna no­
che, y  en m ás de una ocasión, 
cuando, según los supersticiosos, 
era el bosque teatro de diabólicas 
escenas, ella abria la ventana de. 
su cuarto , y  con los ojos anhelan­
tes esperaba ver alguno de aquellos 
m isteriosos séres á quien com uni­
car sus sueños de riqueza, sus am ­
biciosos deseos.

La pastora del bosque queria 
m ucho á  las n iñ a s , y  éstas convi­
nieron en que aquella tarde iría á 
buscar las frutas la otra  hermana 
para ver si era cierto lo del perro. 
Y  así fué; pero tam bién la niña re­
gresó á  su casa asustada y  con tan ­
do que el feo anim al le habia arre­
batado la  cesta de las manos.

— Sois unas cobardes,— dijo Ma­
r ie tta ;— m añana ¡ré y o , y  vereis 
cóm o vuelvo con la  fruta.

— A que n o , á que n o ,— g rita ­
ron sus herm anas.

— Pues si no vu elvo , será por­
que correré detrás del perro hasta  
saber dónde va.

— No lo harás,— la  dijeron sus 
herm anas , — porque es grande, 
m uy gra n d e , sus ojos despiden 
chispas, y  tiene una pata de m a­
cho cabrío. Adem ás, madre se m o­
riría de pena si no volvieses.

A la tarde inm ediata, M arietta, 
después de pasar m ucho rato en  la 
choza de la pastora, se d irigió á su 
casa cuando la noche em pezaba á 
caer, y  sin tiendo, á pesar suyo, a l­
gún  tem or. A la salida del bosque, 
y  en el m ism o sitio que á  sus her­
m anas el perro m isterioso se le 
abalanzó furioso, le quitó el cestito  
y  huyó con é l. -M arietta, fiel á su 
prom esa, echó á correr detrás del 
lad rón , atravesó sitios que jam ás 
habia v is to , se s in tió  impulsada 
por una fuerza irresistib le , creyó 
ver sombras que cruzaban el bos­
que en todas direcciones, y  corrien­
do, corriendo, sigu ió  tras el perro 
hasta que le vió entrar en un in ­
m enso pórtico medio arruinado, 
que daba acceso á un  gran  palacio  
viejo y  deteriorado, cuya ex isten ­
cia en el bosque ignoraban todos 
los vecinos de Gaiturrea.

Al en trar , el perro desapareció 
como si se lo hubiera tragado la 
tierra, y  la jóven  se quedó sola en 
aquel antro im pon en te, en  el que

Ayuntamiento de Madrid



E L  LAGO D E G A IT U R R E A .

la hierba crecía del suelo y  brotaba Y  á poco llegó  á una preciosa es­

de las paredes, á  través de las cua­ tan cia  donde la  luz se detuvo, co­

les filtraba la luna sus resplando­ locándose sobre una mesa; y  M a­

res. La soledad del sitio , la sombra rietta , recorriendo entónces el cuar­

de la selva y  los m il extraños rui­ to , vió en  él una gran cam a que

dos que de ella  salían  hubieran ater­ convidaba a l reposo, objetos raros

rorizado á otra mujer de ánim o m é­ de m ucho valor, y  poco á poco se

nos fuerte. Pero M arietta, viendo fué apoderando de ella el sueño, y

cuán avanzada estaba la noclie, y á im pulsos de la m ism a fuerza que

sin acordarse de lo que su madre la habian hecho llegar hasta allí,

estaria sufriendo, determ inó per­ se acostó, creyendo que por fin de­

manecer en  aquel asilo hasta el jaba de ser labradora.

nuevo dia. La luz se apagó instantánea­

De pronto, y  por sí sola, se abrió m ente, y  al m ism o tiem po el techo

una puerta que hasta entonces no de la habitación, donde en precio­

vió la niña, y  una luz tenue soste­ sas maderas talladas habia repre­

nida por una m ano inv isib le  co­ sentadas escenas caballerescas, se

menzó á ascender por una inm ensa anim ó, tom aron forma y  ser los ob­

ascalera de piedra, deteniéndose y jeto s , y  la niña vió un bosque g ig a n ­

agitándose corno para indicar á  la tesco donde se estaba casando una

jóven  que subiera. mujer jóven  y  herm osa, y  vió las
damas que la rodeaban y  á  un gen ­

M arietta, sin  darse apénas cuen­ til m ancebo que la ofrecia m ano de

ta  de lo que hacia, entró en el pa­ esposa.

lacio, cuyas puertas se cerraron en Vió m il caballeros con sus relu­

seguida con fatídico estruendo. cientes cascos, que brillaban al sol
com o ascuas de fu ego , y  caballos

»** m agníficos quearrastraban una car­

Y  subió, subió la n ina, siempre. roza incrustada de perlas, y  cuyos

guiada por aquella m isteriosa luz. asientos eran plum as de cisne, y  vió

Y atravesó salas ilum inadas por un  lago  trasparente del que los

m illares de lám paras, cuartos donde peces sacaban sus cabecitas para

veia reunido todo lo que en sus ca ­ saludar á los novios, y  escuclió los

lenturientos sueños de riqueza ha­ acordes de cien  m úsicas que toca­

bíase forjado, y  antesalas, galerías ban. sin cesar.

con árboles de gran  tam año, arro­ (Se eonCinuarAJ
* yos cristalinos y  trinaclores pá­

E x R iQ U B  S e p ú l v e d a .
jaros.
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f ANOR.

En uno de nuestros iilLiraos nú­
m eros dábam os cuenta del heroico 
sacrificio de un perro en cl Cana­
dá. H oy llam a la  atención en un 
concurso de perros celebrado en  
París el llamado F anor, pertene­
ciente á  un capitán de infantería.

E s te , llam ado L arch er, ten ía  la 
costum bre de tom ar ra p é , y  á fin 
de evitarse la m olestia de ir diaria­
m ente al estanco, tuvo la paciencia  
de am aestrar & Fanor, á fin de que 
fuera á comprarlo su tabaco.

Ponia diez céntim os en  la taba­
quera, y  ésta en la  boca del perro, 
y  al exclam ar «¡Rapé!» el anim al 
partia como una flecha, entraba en 
e l estanco elegido por su dueño, 
ponia la  caja sobre el m ostrador y  
recibía de la  estanquera la m ercan­
cía solicitada.

Este hecho singular se reprodu­
cía de continuo en T o u rs, donde 
Larcher estaba de guarnición.

AI cabo de a lgún  tiem p o, el re­
g im iento fué trasladado á  M ans, y  
al hablar cierta noche el capitán  
de la  habilidad de su perro, sus 
nuevos am igos le desafiaron á  que 
la pusiese de m anifiesto.

Aceptó la apuesta el o f ic ia l, no 
sin advertir ántes que el an im al no  
habia estado más que una vez con  
él en el estanco raás próxim o al 
café donde pasaba la escena que 
estamos refiriendo.

N o obstante, Fanor partió con ia 
tabaquera .entre los dientes.

Pasaron las horas y  trascurrió 
toda la noche sin que el perro v o l­
viese. AI dia sigu iente nadie le vió 
en la población.

Larclier no sabia qué pensar ni 
á quién d ir ig irse , cuando, en  m e­
dio de una partida de ecarlé, entró 
e l perro en el establecim iento ren ­
dido de fatiga.

E ntregó á su am o la caja llena  
de tabaco, pero cubierta de barro 
y  de polvo, y  acto continuo se di­
rig ió  á la  cocina, donde devoró todo 
cuanto se hallaba a l alcance de su 
boca.

E l capitán y  sus am igos se per­
dían en conjeturas acerca de la  
causa que habia podido detener  
durante tanto tiem po al anim al, 
cuando Larcher, al abrir la  caja, 
halló en el fondo un b illete de su 
antigua estan q u era , en  el quo le
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daba noticia del viaje del porro. i Cincuenta legu as para ir en

El esforzado Fanor habia estado busca de diez céntim o? de tabaco!

e n T o u r s , y  habia vuelto á  M a n s Como era natural, Larcher gan ó

con su tabaquera entre los diente?. la apuesta.

S l  p o d e r  d e l  d i n e r o .

I Oyó el pad re  s in  em p ach o

—Todo lo a lca n za  ol d inero ;
Y sin  inquietud  algún  a,
Y h a s ta  <lijo:—E ste  m uchacho

Todo á  s il poder es lla n o ,— H a rá  en  e l m undo fo rtu n a .
11D ecia, o rgu llo so  y  vano ,

Don José, r ico  b anquero , J1

D elante d e  su  h ijo  U lp iano .— Del ex á m e n  llegó  el dia.
N ad a  á  su  influjo re s is te Y y a  Id p ia n o  se  e n g re ía

Da cu a n to  en  el m undo ex is te ; Con su s  locas ilusiones.
Él d a  v e n tu ra , reposo , P e n sa n d o  qu e  él o b ten d ría
T ru o c a  a l  m ás feo en herm oso C o ro n as  y  d istinciones.
Y pone a le g re  a l m ás tr is te . Y pues n in g ú n  com pañero

P o d er, co n s id erac io n es, Le a v e n ta ja b a  on d inero
T riu n fo s , ho n o res , p riv an za , (S iem pre ó  su  m á x im a  flel).
B ien e s ta r , sa tis fac c io n e s . C laro  que s e r ia  él
P la c e re s  y g a la rd o n e s , E n tre  todos el p rim ero .
Todo el d in e ro  lo a lc a n z a .— M as no  ta rdó , por su  daño,

T an to  y ta n to  rep itió En s e n tir  el d esen g añ o .
Su m á x im a  Don José, A l m ira r , con p en a  im pia.
Q ue el niño que la  escuchó Q ue, cu a l si fuese un  e x tra ñ o .
C ieg am en te  la  creyó Allí n ad ie  le a ten d ía .
Como a rticu lo  d e  fe. E n  ta n to  q u e  c o ro n a b an

Y él, qu e  e r a  soberb io  y vano . Y de p lácem es co lm aban
Con e s a  c re en c ia  ufano A un  pobre y hum ilde niño.
Se im aginó, de rep en te . A quien  todos d em o strab a n
C onvertido en soberano A dm irac ión  y  ca riño ,
Invencib le, om nipo ten te . U lp iano  de ra b ia  g im e.

Si en la  e scu e la  á  un com pañero Y d ice á  o tro  a lu m n o :—Dime,
A lgo c e le b ra r  o ia . ¿P or qué ese  pobre  se ve
—Yo lo he de te n e r  s i  qu ie ro ,— T an  feste jado?—¿Por qué?
U lp iano  a l  p u n to  d e c ia ,— P o r s u  ta len to  sub lim e.
Todo io  a lc a n z a  c l d in e ro .— Al o irlo , de su  asien to

Si del p o rv en ir  se  hab laba , S a lta , á  su  p ad re  detiene .
Él a l  m om ento  ex c lam ab a ; Y dice con ronco  acen to :
—Yo cuan to  q u ie ra  h e  de se r. —P a d re , yo  q u ie ro  un  ta len to
P u es del d in e ro  e l  poder Como e l  que e se  n iño  tiene .
Lo m á s  difícil recab a . T ú  e re s  r ico  y  lo o b ten d rás

Y á u n  y a , s in  s e r  a l tan e ro . M ás que ese  n iño , de fijo;
M ás q u e  re y  me considero . He d e  te n e r , m ucho m ás.
Y en  e s ta  v e rd a d  me fundo; T ú  no q u e r rá s  que tu  hijo
Q ue el d in e ro  e s  re y  del m undo S ea  m énos q u e  lo s  d em as.—
Y yo  dueño del d in e ro .— Al o ir  ta l  d esv ario .

S andez ta n  in o p o rtu n a Ei pad re  su  e r r o r  com prende ,
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Y a s i le  dice, som brío :
—E se ta len to , h ijo  mió,
N i se co m p ra  n i se  vende.

Todo p lace r verd ad ero  
V a d e  la  fo rtu n a  en pos:
Todo e lla  lo a lcan za ; pero ...
El ta len to  lo d a  Dios,
No 86 lo g ra  con dinero .

III

L a to rp e  envid ia , el despecho. 
A nidaron  en el pecho 
De UJpiano desde aque l dia;
Y a l cabo cay ó  en el lecho,
P re s a  de m elanco lía .

Su p ad re , que en él c ifra b a  
S us m ás c a ra s  ilusiones
Y con delirio  le am aba ,
F eb ril le  p ro p o rc ionaba  
Ju g u e te s  y d istracc iones.

Y sólo á  s e rv ir  a te n to  
S u  deseo, a p é n a s  dicho,
E ra  su  único con ten to  
L ee r en  su  p ensam ien to
Y com placer s u  capricho.

Todo inú til. C ada dia
L a pasión  de án im o á  U lpiano 
M ás te rr ib le  consum ía,
Y e ra  todo esfuerzo  vano;
N ad a  le sa tis fac ia .

A ccediendo á  s u  deseo.
P a r a  b u sc arle  rec reo
Y a liv io  á  su  m a le s ta r .
Lo q u iso  el p ad re  llev ar 
U na ta rd e  d e  paseo.

T ran q u ilo s  m a rc h a b a n , cuando 
Se p aró  U lpiano m irando  
A u n  chiquilin  h a ra p ien to ,
Q ue con el m a y o r con ten to  
Iba  co rriendo  y  can tan d o .

De pron to  se ilum inó 
Del niño la  faz som bría ,
Y a s i a n h e la n te  exc lam ó;
—E so necesito  yo;
C óm pram e tú  e sa  a leg ría .

T ú tien es m ucho  dinero;
C o rre  al in s ta n te  á  t r a e r la .
Yo l a  qu iero , yo  la  qu iero .
¿Por qué yo no h e  de te n e r la  
Si la  tiene  un  pordiosero?— 

Inclinando  la  cabeza,
—Hijo,—exclam ó el padre , loco 
De do lo r y d e  tr is te z a ,—

E sa a leg ría ... tam poco  
L a puede d a r  la  riqueza.

IV
¡P obre niñol En v ano  a p u ra  

Sus mil re c u rso s  la  ciencia ,
Su oro  e! p ad re  s in  v en tu ra ;
Ya la  m o rta l c a le n tu ra  
V a  m inando  su  ex is te n c ia .

Y a, a l  fln, su  m elancolía ,
Con s a ñ a  te rr ib le , im pla.
V a á  lle v a rle  a! a taú d ;
Sólo un  m ilag ro  podría  
D evolverle la  sa lud .

S intiendo que el fiero in s ta n te  
Se ap ro x im a , su p lican te  
U lpiano á  su  pad re  llam a;
Y e n tre  sollozos ex c lam a.
Con voz débil y an h e lan te :

—P ad re , m e m uero , m e m uero : 
Con tu  riqueza, en  seg u id a  
Q ue m e des la  v ida espero .
Si no h a  d e  d a rm e  la  vida,
¿De qu é  s irv e  tu  dinero?—

De a n g u s tia  el p a d re  tran s id o . 
L anzó  un  pro fundo  gem ido;
Ai cielo  volvió los ojos,
Y p o strándose  de h inojos.
De su  orgu llo  arrep en tid o .

Dijo:—Dios om nipotente.
Cuyo poder so lam en te  
Todo lo ven ce  y  lo a lcanza ,
Da la  v ida á  ese inocente;
Él es m i so la  esp e ran z a .

Si con ciego desvarío  
Le h ice a d m ira r  el implo 
F a lso  poder del d inero ,
H az q u e  conozca. Dios mió.
El ún ico  verdadero .

V
Ved e se  niño que ufano,

Feliz y risu eñ o  co rre  
Al v e r  á  aque l pobre anc iano
Y su in fo rtun io  socorre .
¿Le conocéis? E s U lpiano.

Y a no tu rb a  la  som bría .
T errib le  m elancolía  
Su v e n tu ra  y  su  qu ie tud .
Dios le  volvió la  salud;
El h ac e r  b ie n  la  a leg ría .

Y a d e  su a n tig u a  creencia .
P o r convicción y  ex perienc ia ,
L a falsedad  reconoce.
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Y e n c u e n tra  su  ún ico  goce 
En re m e d ia r  la  ind igencia .

Y cuando  á  a lg ú n  m ajadero  
E nvidioso ó a ltan e ro ,
Con risib le  confianza.
Le oye dec ir:—El d inero  
Todo lo  puede y  lo  alcanza;

R ep lica  U lpiano, a l m om ento; 
—Con el b ien  p o r fundam ento

M ucho puede, no lo dudo:
P uede  v e s tir  a l desnudo,
D ar de com er a l  h am brien to ;

P uede  h a c e r  que el llan to  cese ,
Q ue h a lle  tr a b a jo  el ob rero
P a ra  que v iv a  y p ro g re se ......
P a ra  el h o m b re  hon rado , ese  
E s el poder del d ine ro .

F e l i p r  P e r e z  G o n z á l e z .

yVcTUALIDADES.

Debido á  l a  a ten c ió n  del S r. Soto, em ­
p resa rio  del lujoso y  cóm odo te a tr ito  del 
Tivoli, s ituado  en  el paseo del Dos de M a­
yo, hem os as is tid o  á  v a r ia s  re p re se n ta c io ­
n es  de la  p rec io sa  o b ra  titu la d a  Revista  de 
M ayo  o el Centenario de C a ld eró n , la  cual 
es p re se n ta d a  en  e sce n a  condelicado  gusto  
y r ig u ro s a  propiedad.

R ecom endam os á  n u e s tro s  lec to res  la  
a s is te n c ia a l  c itad o co liseo ,d o n d e , después 
de d is t ra e rs e  a g ra d ab le m en te  v iendo  es­
pec tácu los m ecán icos con form es á  los m a ­
yo res  a d e la n to s  en  su g é n e ro , d is fru ta rá n  
d é la  deliciosa te m p e ra tu ra q u e  se ad v ie rte  
en  aque l sitio .

* *
Ci Ja rd in  del R e tiro  es e l c e n tro  de re ­

unión p o r la s  noches de la  b u en a  so c ie ­
dad m a d rile ñ a , y  en p a r tic u la r  los m a rtes  
y v ié rn e s , d ía s  en que se ce leb ran  los co n ­
c ierto s bajo  la  in te lig en te  d irección  del 
m a es tro  C hapi. T am b ién  e n  el te a tro  se 
re p re se n ta n  y  e s tre n a n  b o n ita s  com edias 
que h ac en  p a s a r  a g ra d ab le m en te  el ra to
on aquellos ja rd in e s .

*» .
Ei te a tro  d e  la  A lh a m b ra  se ve m uy con­

cu rrido  e s ta s  n o ch es con m otivo de t r a ­
b a ja r  en  él los d istingu idos ac to res  D oña 
M atilde Diez, D. M anuel C a ta lin a  y  D. F ra n ­
cisco O U ra .T am b ién  son e lo g iad o s los bu e­
nos deseos de los d em as  a c to re s  c o n tra ta ­
dos en  dicho te a tro .

H a fallecido en e s ta  co rte  n u e s tro  q u e r i­
do y  re sp e tab le  am igo  el ilu s tre  p oeta  don 
V e n tu ra  R uiz A gu ile ra . Su n o m b re  que­
d a rá  p a r a  siem pre  unido á  su s  d ife ren tes

colecciones do poesías, y  esp ec ia lm en te  á. 
l a s  ad m irab le s  E legías  que ded icó  á  la 
m u erte  de su  h ija  única.

E l d ia  5 del c o n  ien te se  in a u g u ró  e l a s i­
lo estab lecido  en  la  cal le d e  C laudio Coello, 
n ú m ero  32, por la  Sociedad pro tectora  de  
los N iños, p a ra  a lo ja r  te m p o ra lm e n te  á lo s  
h u érfan o s que re c o g e , s irv iendo  a l m ism o 
tiem po de depósito  p a r a  los n iños qu e  se 
e n c u e n tra n  perd idos en  la  v ia  púb lica . El 
local es espac ioso , con m agn ificas lu ces  y 
m u c h a  v en tilac ión . T iene ocho p rec io sas  
c a m ita s  d isp u e sta s  á  rec ib ir  á  los n iñ o s, 
pero  pueden co locarse  h a s ta  doce. En la  
ac tu a lid a d  h a y  en la  c a s a  tre s  as ilados. 
Los n iños e s tá n  a l cuidado de u n a  se ñ o ra  
q u e  co n  u n a  e n c a rg a d a  de los se rv ic io s  
d om ésticos c o n s titu y e n  el p e rso n a l d e  la  
ca sa . E s ta  m o d e sta  y la b o rio sa  sociedad, 
á  qu e  só lo  m ueve  un v erd a d ero  esp íritu  
ca rita tiv o , p re p a ra  m u c h as  o b ra s  en favor 
de su s  p ro teg idos.

L a  c irc u n s ta n c ia  d e  no e s ta r  te rm in ad o  
el g ra b a d o  d é la s  lám in a s  que deb ían  ilu s ­
t r a r  en  e s te  n ú m ero  la  G alería biográfica 
de a rtista s, n o s ob liga  a  a p la z a r  la  co n ti­
n u ac ió n  d e  e s te  tra b a jo  h a s ta  el núm ero  
próxim o.

> *
Los ex á m e n e s  verificados ú ltim am en te  

en  e l colegio  do S an  Ildefonso de M adrid  
h a n  dem ostrado  d e  nuevo, a s i los re s u lta ­
dos ob ten idos p o r los a lum nos de! m ism o, 
com o el ce lo  d e  su s  p ro fe so res  y  e l cuidado 
con qu e  é l M unicipio de e s ta  c o r te  a tien d e
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á  dicho estab lecim ien to . Al verificar el r e ­
p a r to  de prem ios, el com isa rio  S r. Cha- 
v a r r i ,  á  qu ien  co rresp o n d ía  c e sa r  com o 
concejal, m an ifestó  que se d esped ía  con la 
sa tisfacc ió n  de h a b e r  h echo  p o r el colegio 
c u a n to s  esfuerzos le h a b ia n  sido  posibles.

y  el D irector de la  E scuela , hac iéndose 
in té rp re te  del p en sam ien to  de todos los 
p ro feso res y  a lum nos, co n sag ró  sen tid as  
f ra se s  á  la  re t i ra d a  d e l S r. C h av arri, á 
qu ien  ta n to  debe el colegio  de S an  Ilde­
fonso.

JUEGOS DE  IMAGmAC ION,

S O L U C I O N  A L O S  D E L  H Ú M E R O  A N T E R I O R .

C h a ra d a  I.—Caracofes.
C h a ra d a  I I .—Cosmopolita.
R om pe-cabezas. — T ie n e , e n tre  o tra s  

v a r ia a  soluciones, la  sigu ien te ;
0 5 3 2
5 3 2 0
3 2 6 5
2 6 5 3

Logogrifo num érico.—M ariano .
R om ana .
M aría .
R im a.
Ira .
No.
A.

JerogUfleo.—Si m ira s  a l g lobo y  la s  e s ­
tre lla s , reco n o cerás  y a la b a rá s  á  Dios.

H an  rem itido  la s  so luciones y  obtenido 
el lib rito  d e  reg a lo  lo s  n iños su sc rito re s : 
D oña Je su sa  y  Doña E n ca rn ac ió n  de G ra n ­
da. Doña G loria y  Doña C onsuelo  Jim énez 
D elgado G aztam bide y  D oña A u re a  M ar­
tínez, D. C ayetano  C ervigon y  D. L u is Diaz 
A rg ü e lles , de M adrid; D. T om ás A. de A r­
m iño, de V itoria; D. Joaqu ín  M uñiz O neca, 
de C o lm enar Viejo; D. Joaqu ín , Doña M aría  
y  D oña T rin id ad  A llué y  S angen is, de Las- 
ce lias , y  D. F elipe de H ita , d e  B arcelona.

F U G A  D E  V O C A L E S .

S. q ...r .s  q .. d .n .r .
N .nc. t . f .lt.,
.1 p r.m .r. q .. t .n g .s . •
N. l. 1 g .sc .s .

FUGA D E CONSONANTES.
.0 .i o. u . .a i.e  .0 .i.ó a . e ..e .o  

.Ay .ue .a .ia  .o .ió .o .o..o .ie.o
CHARADAS.

I.
Segunda  prim a  á  los asn o s,

P rim a  segunda  en los m ontes.
Tercera  c ru z a  la  tie r ra  
En d is t in ta s  d irecciones;
A l v e r  un  dos dos m e tercia,
P ues de ellos h a y  m uchos ho m b res,
Y el todo  e s tá  en  la  cu b ie rta  
De L a N iñez. ¿Le conoces?

II.
A unque su  dueño  tercera  

C uarta segunda  á  su  m u ía , '
No consigue que se esconda 
N u n ca  la  prim a  segunda.
Con prim a , tercera, cuarta,
G loria se lo g ra  fu tu ra ;
Con prim a, segunda, p r im a  
A lim en tación  qu e  abunda ,
Y no h ay  m u je r  cap rich o sa  
Que de m i todo  no su fra .

Las soluciones ántes del S  del corriente. Se hará 
un obsequio á cada ntño suscritor que las remita.

M ad rid : 1881,—im p . d e  M oreno y R o ja s , Isa b e l l a  C a tó lic a ,  lo .
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